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E L PROBLEMA DE Lñ 
CflRESTÍñ 
• No somos pesimistas por sistema, 
que el pesimismo excluye de antemano 
toda esperanza, y sin ella falta el estí-
mulo para la lucha por el ideal, y éste 
no llega jamás a realizarse.' Nosotros 
creemos que la voluntad puesta al ser-
vicio de la inteligencia, obra verdade-
ros milagros, y que no hay dificujtad 
que no ceda y desaparezca cuando el 
hombre se obstina en vencerla. Pero si 
ésto pensamos en cuanto se refiere a 
lo individual, no tenemos iguales con-
vicciones en cuanto a lo social, porque 
son muchas voluntades las • que hay 
necesidad de aiínar, y son muchas inte-
ligencias las que tienen que coincidir al 
trazar la dirección. Por eso desconfia-
mos en que el problema obrero en 
Antequera puede tener satisfactoria so-
lución. 
En menos de un año se han plantea-
do en Antequera multitud de conflictos 
entre el capital y el trabajo. Carpinteros, 
manufactureros de la lana, zapateros, 
curtidores, y quizá algún otro gremio, 
ha sentido el zarpazo de la huelga. Hoy 
la tenemos planteada por el mayor 
núcleo obrero que Antequera tiene: los 
obreros agrícolas. Todas esas huelgas 
han tenido arreglo, como confiamos-en 
que lo tendrá la que hoy está plantea-
da; pero a ninguno de esos arreglos se 
le puede llamar solución, porque en 
realidad no son sino un modas vivendi, 
un arreglo transitorio, toda vez que en 
todas esas huelgas se han tratado de 
remediar los efectos, pero como las 
causas subsisten, agravadas por el arre-
glo que se ha dado a sus efectos, los 
conflictos tienen que surgir otra vez. 
El obrero, como todo el que vive 
de su trabajo, no puede cubrir las ne-
cesidades de su vida, con la remunera-
ción que percibe, a pesar de que esa 
remuneración es, por regla general, 
mayor que la que hace algunos años 
obtenía, y aún podía ahorrar algo. Los 
alimentos, las ropas, los alquileres, todo 
en fin, ha sufrido un aumento exhorbi-
tante. Casas que antes de la guerra hu-
bieran considerado cinco pesetas dia-
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rías el colmo de sus 'aspiraciones, no 
pueden hoy sostenerse con diez pese-
tas, a pesar de que viven mucho más 
miserablemente que en 1913, y como 
esta necesidad es general, y llega a 
requerir inmediata solución, cuando los 
patronos no la satisfacen expontánea-
mente, viene la huelga, y como conse-
cuencia de ella, el aumento de precio 
en los jornales, y no hablamos de los 
sueldos, porque en esta ciudad el servi-
lismo, la sumisión de empleados y de-
pendientes, y, en general, de la clase 
media, ha llegado a tal extremo, que los 
convierten en párias irremediables, en 
verdaderos esclavos, incapaces de luchar 
por su propia existencia. 
Pero el patrono, a quien le cuesta 
más caro producir tanto por la eleva-
dos en las primeras materias como en 
los jornales, tiene que vender más caros 
los productos de su explotación, ya sea 
industrial, ya sea agrícola. Llegan al co-
mercio encarecidas todas las mercancías, 
y el comerciante, que ha recordado que 
en las mitologías paganas se les puso ba-
jo la protección de Mercurio, no se con-
forma con obtener el mismo tanto por 
ciento de utilidad que siempre alcanzó, 
y recarga a su vez los artículos en ate-
rradora proporción, y así se comprende 
que cien kilogramos de arroz, que antes 
de la guerra costaban cuarenta y cinco 
pesetas, hoy se vendan en OCHENTA 
Y CINCO. Este encarecimiento en los 
precios rompe de nuevo el ecfuiübrio, 
vuelven a ser insuficientes los jornales, 
y la huelga tiene que .surgir de nuevo, 
porque la desvalorización del dinero 
continua y continuará hasta que a la 
conclusión de la guerra la competencia 
en los mercados internacionales se res-
tablezca a causa de la superproducción, 
y el valor del dinero y el de las mer-
cancías lleguen a nuevo equilibrio. 
Entre tanto, los comerciantes, indus-
triales y agricultores a quienes la guerra 
sorprendió con plétora de existencias, 
se han enriquecido. La clase obrera, 
en quien no existe, al menos en Ante-
quera, la virtud de la previsión, ha ga-
nado jornales espléndidos como en !a 
recolección pasada, jornales que en lo 
que excedieron a las necesidades de ca-
da cual, en vez de ir acumulándose pa-
ra hacer frente a las épocas difíciles que 
se avecinan, han ido quedandp en gari-
tos, tabernas y mancebías; y, la clase 
media, la verdadera cenicienta de la so-
ciedad, ha visto invadidos sus hogares 
por los fatídicos espectros del hambre 
y de la miseria, y en su apocada sumi-
sión se ha sentido sin fuerzas ni aún 
para luchar por la vida, le ha faltado 
hasta el espíritu de conservación, y no 
ha tenido quien le tienda una mano, ni 
aún entre aquellos a quienes ayudó a 
enriquecerse, que en este picaro mundo 
sólo tienen razón los que saben gritar 
con estridencia, y carecen de derecho 
quienes no pueden imponerse por la 
violencia. 
Aquí hacen falta 
más tabernas 
Clausuradas por la actual pandemia,-
las escuelas públicas no pueden fun-
cionar este año las clases nocturnas 
de adultos, donde multitud de jóvenes 
obreros recibían la benéfica acción de 
la enseñanza, el maravilloso influjo de 
la educación, infinidad de conocimien-
tos útiles y sanos consejos encaminados 
a hacer de ellos ciudadanos conscien-
tes de sus deberes y de sus derechos 
para que cumpliendo con los primeros 
y haciendo respetar los segundos pue-
dan ser hombres útiles a sí mismos, a 
su familia y a la Sociedad. 
En el santuario de la Escuela pasaban 
algunas horas de las largas veladas 
invernales estos modestos hijos del 
trabajo y al salir de clase la mayoría 
marchaban directamente a sus domici-
lios en busca del descanso necesario 
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para reanudar al dia siguiente sus 
penosas tareas con la excepción de 
alguno que otro de los mayores que 
desfilaba antes por la herrumbrosa reja 
de su adorado tormento para requerir 
de amores a la casta y bella niña de 
sus alegres y plácidos ensueños. 
Hoy muchos de esos jóvenes pasarán 
en las tabernas el tiempo que otras 
veces dedicaban a la escuela y alli 
respirando un ambiente enrarecido 
que destroza sus pulmones, envene-
nando su organismo con la ingestión 
funesta del maldito alcohol, embrute-
ciéndose con el trato soez y canallesco 
que impera entre los adoradores de 
Baco, aprenderá a dejarse sobre el 
mostrador su escaso jornal, a buscar 
en el ruinoso y fatal juego la ganancia 
que sólo debe esperarse del honrado 
trabajo, a buscar en el amor mercena-
rio que rebaja la dignidad humana al 
nivel de la bestia y destruye la salud, 
lo que no puede otorgarle la honrada 
y hermosa joven de sus románticos 
quereres, y a esgrimir la cobarde nava-
ja para dar rienda suelta a sus odios y 
pasiones que le conducirán en plazo 
más o menos largo, pero fatalmente, 
irremediable, a las salas de un hospital, 
a los calabozos del presidio o la fría 
piedra de una mesa de disección en una 
sala de autopsias, siendo los verdugos 
de sí mismos, la ruina de sus familias y 
ios enemigos de la Sociedad. 
Y como tenemos que gracias a la 
clausura de estas escuelas y al mínimum 
de 4 pesetas en los jornales, sean insu-
ficientes las tabernas locales para con-
tener tanto parroquiano, pedimos con 
el mayor encarecimiento, se aumente 
considerablemente su número, ya muy 
superior al de todos los centros docen-
tes de la ciudad. 
Francisco Navas Colomer. 
Secc ión Religiosa 
Jubileo de las 40 horas para la próxima 
semana. 
PARROQUIA DE SANTIAGO 
Lunes 11.—D.a Luisa Uribe. 
Martes 12.—D.a Carmen Herrera, por 
su esposó D. Diego del Pozo. 
PARROQUIA DE SAN PEDRO 
Miércoles 13.—D. Fernando de la Cá-
mara y señora, por sus difuntos. 
Jueves 14.—Sres. Sarrailler hermanos, 
por sus difuntos. 
Viernes 15.—Sres. Fuentes hermanos; 
por sus difuntos. 
Sábado 16.—D.a Dolores González, 
por su esposo. 
Domingo 17.—D. Andrés Frías Reina, 
por su señora esposa D.a Gertrudis 
Somosierras. 
P E R I Q U I N 
Periodiquito semanal, para los niños. 
W céntimos, en *El Siglo XX*. 
P I N C E L A D A S 
Sobre el duro pavimento 
de una humilde habitación, 
postrada en un mal gergón 
una mujer sin aliento. 
Dormita a los pies echado 
cual si fuese el guardián, 
un negio y robusto cán 
de largo pelo rizado. 
Sobre el envés de una mesa, 
los restos de una bujia 
alumbran ya en agonía 
este cuadro de tristeza. 
Junto al fecho, un noble viejo 
de aspecto franco y sencillo, 
sentado sobre un banquillo 
inmóvil está y perplejo. 
Por casualidad llegué 
muy cerca de este aposento, 
en el preciso momento 
que éste diálogo escuché. 
—No extrañéis pobre mujer, 
que movido a compasión, 
llegue hasta vuestra mansión 
tras un humano deber. 
Por un amigo sincero 
vuestras cuitas he sabido, 
y a salvaros decidido 
vengo. 
—Gracias, caballero, 
—A Dios plugo, me sea dable 
contrarrestar vuestro mal. 
—Una enfermedad moral 
es casi siempre incurable. 
—No comprendo... 
— A explicar voy, 
ya que sois tan complaciente 
aunque sea sucintamente 
lo que he sido y lo que soy. 
Fui rica en tiempos, hermosa; 
guardadora de mi honor, 
y por mi extraño valor 
me hice entre todos, famosa. 
Los nobles y hombres más sabios 
por amiga me tuvieron; 
y siempre, siempre me vieron 
con la sonrisa en los labios. 
Franca amistad les brindé; 
y sin cuidarme de mí, 
cuanto quisieron, les di; 
mi apoyo, a todos presté. 
Siendo la niña mimada 
alegre pasé la vida, 
al parecer muy querida 
de todos, y agasajada. 
Mas ¡ay! que en indiferencia 
su constancia se trocó; 
nuestra amistad se entibió, 
y empezó mi decadencia, 
—¡Los que a su sombra medraron 
tal ingratitud tuvieron? 
—Ellos, señor; ellos fueron 
los que así me aniquilaron. 
De todos, no me quedó 
más que un amigo leal, 
—¿Este perro? 
—Ese animal, 
que nunca me abandonó. 
El que en todos los momentos 
supo ser mi defensor; 
y aunque conserva el valor, 
le faltan ya los alientos. 
Lobos de cierta guarida 
lo tienen acorralado 
por que la piel le han rasgado 
más de una vez en su vida. 
Y aquí nos tiene, señor, 
en el mayor desaliento, 
solo esperando el momento 
de ir a otro mundo mejor. 
—Vuestro dolor no me extraña. 
Y aunque hayáis de dispensarme., 
¿tendréis a bien, indicarme 
cuál es vuestro nombre? 
—España. 
—¿Vos España? ¿Qué decís? 
¡Seguramente, soñáis , , . 
o acaso es, que deliráis? 
¿Vos España? 
—Lo que oís. 
—¿Sois vos, aquella matrona 
que al mundo civilizó?.,, 
¿La que arrogante ostentó 
dos mundos en su corona? 
—¿Qué fué de vuestra grandeza? 
¿Qué del brillo y esplendor 
en que vivisteis? 
—Señor, 
trocóse todo en tristeza. 
—¡Ay dolor! ¡Como se empaña 
a impulsos de la ambición 
el más honrado blasón! 
¡Pobre mujer! ¡¡Pobre España!! 
RAFAEL TORRES. 
Antequera 8—11 
61 alumbrado eléctrico 
Constantemente estamos recibiendo 
quejas de vecinos respecto a la falta 
de intensidad de la luz eléctrica. Real-
mente ya va picando en historia lo bajo 
del voltaje en el fluido que suministran 
las empresas en Antequera, y se impo-
ne estudiar un medio de solucionar el 
mal. 
Uno de nuestros comunicantes, ase-
gura que para poder trabajar en su casa 
durante la noche, se vió en la necesi-
dad de utilizar una lámpara de ciento 
quince voltios, porque con una de 
doscientos (que es el voltaje que corres-
ponde a su línea) estaba completamente 
a obscuras, y ni aún así tenía buena luz. 
Una noche apenas encendida la lámpa-
ra, se fundió ésta, por haber subido un 
poco el voltaje. Volvió a colocar la de 
doscientos y se encontró que el fluido 
no llegaba a este número de voltios. 
Otro comunicante nos afirma que ha 
montado un voltímetro, y que corres-
pondiendo a su línea ciento quince 
voltios, ha comprobado que general-
mente recibe ochenta y cinco, y a veces, 
menos aún, hasta las doce de la noche, 
que llegada esta hora el voltaje se 
reduce a la menor cantidad posible. 
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- Nosotros no somos peritos en la ma-
teria, y por ello nos limitamos a trans-
mitir a las empresas .la queja; pero 
entendemos que como nadie las obliga 
a dar un voltaje determinado, deberían 
reducirlo al que buenamente pudieran 
dar, avisándolo a sus abonados, para 
que pusieran lámparas con arreglo a 
ese voltaje que den, y montando ellas 
sus transformadores acoplándolos al 
número de voltios que hubieran de dar, 
a fin de que si éste aumenta en algún 
momento no se le fundan las lámparas 
al abonado. 
Si a nosotros nos contratara una 
empresa de electricidad un anuncio a 
doscientas líneas,seguramente no habría 
de transigir con que por falta de espacio 
se lo redujéramos a cien y siguiéramos 
cobrando las doscientas, y estimamos 
que el alumbrado eléctrico es algo pare-
cido. El consumidor de fluido paga 
X pesetas por alumbrar su casa. La 
empresa debe suminisírarle a tai fin el 
voltaje Z; pero si en vez de Z le sirve 
Z/2, en vez de X pesetas debe cobrar-
le X/2, y hacerse cargo de! recambio 
de lámparas que se fundan a causa de 
haberle servido voltaje superior a Z/2. 
También creemos que asi como la 
autoridad tiene técnicos que inspec-
cionan diariamente las lecherías a fin 
de que no se defraude al público en la 
calidad de la leche que expenden, y al 
que la vende con menor densidad de la 
debida le impone multas, también 
debiera tener un técnico que comprue-
be el voltaje del fluido eléctrico desti-
nado tanto al alumbrado público como 
al particular e imponer correctivos a 
quien dé menor tensión de la que 
corresponda. 
Si mal no recordamos, siendo Alcalde 
don José García Berdoy, adquirió el 
Ayuntamiento los correspondientes apa^ 
ratos y encargó al señor Durán de la 
comprobación de! fluido eléctrico, con 
excelente resultado, apesar de que el 
mal no estaba tan agudizado como 
ahora. ¿Porqué no se hace otro tanto 
en la actualidad, que hay mayores 
motivos para ello? 
A l m a n a q u e d e B a i l l y - B a i l ü e r e 
P A R A E L A Ñ O 1 9 1 9 
d o ?:> r i f ó t e ? d o b o l s i l l o 
DE VENTA EN LA LIBRERIA ' EL SIGLO XX" 
LA SITUACIÓN POLÍTICA 
A N T e E L ENIGTTlñ 
Cuando comenzamos a escribir este 
artículo, sentimos esa vaga ansiedad, esa 
depresión de ánimo que agobia nuestro 
espíritu cuando.se tiene la convicción 
de que es inminente un peligro graví-
simo, y no podemos adivinar en qué 
consiste. 
Después de haber apurado todas las 
soluciones ministeriales imaginables, 
cuando se había llegado a una solución 
que reunía las mayores garantías para 
la casi totalidad de los españoles, una 
defección de un hombre funesto, del 
político que dió origen a la llamada 
crisis del papelito, ha originado la crisis 
más honda, la más transcendental, la 
más difícil de resolver de cuantas regis-
tra la política española. 
A la hora en que trazamos estas líneas 
no se vislumbra solución. Todos quie-
ren el poder, desde los partidos que 
militan en la extrema derecha hasta los 
que se hallan en los linderos de la 
República; pero el egoísmo se ha des-
bordado. Nadie quiere el poder si no 
se le entrega en pleno dominio y sin 
condueños. Ninguno se presta a formar 
parte de un gabinete puente que lega-
lice la situación económica. Nadie 
admite el poder con condominios, ni 
en forma transitoria, y nadie cuenta 
tampoco con fuerzas suficientes en las 
Cámaras para poder gobernar sin el 
ageno concurso. 
La situación es tan grave que el sub-
secretario de Instrucción pública, al ir 
a pedir a los. reformistas que presten su 
apoyo a una solución Romanones, no 
ha tenido inconveniente en afirmar que 
si no se aprestan los políticos a un sa-
crificio, esto se va. Todos sabemos que 
el señor Argente ha dicho esto para 
que se entienda el régimen. 
Gritos subversivos dados en Madrid 
por una manifestación de radicales y 
declaraciones de Lerroux, aumentan la 
gravedad de la situación, a la que cues-
tiones internacionales agravan más aún. 
Y mientras tanto, el único irrespon-
sable de cuanto ocurre, el que según 
la Constitución no puede ser culpable 
de nada es quien se ve en el grave y 
difícil trance de no tener quien asuma 
el ejercicio del poder ejecutivo. Y cier-
tamente el Jefe del Estado español es 
digno de mejores gobernantes, de no 
estar rodeado por políticos ambiciosos 
y egoístas que son quienes llevan nues-
tra Patria a la ruina, al caos. 
Ante esta situación nos acordamos de 
que la luz viene de Oriente, y miramos 
a Oriente y vemos a Rusia, con todos 
sus horrores; y vemos que éstos, como 
la luz, van extendiéndose hacia Occi-
dente. No merece nuestro país que 
lleguen a él también esos resplandores 
que, como de incendio, son presagio de 
destrucción, y prenden su llama en 
primer término en quien lejos de ser 
culpable de cuanto sucede, merecería 
regir un Estado que no estuviera a 
merced de ineptos ambiciosos. 
¡Good save the king! comienza pidien-
do el himno nacional inglés, y nosotros 
al repetir * Good save the king» ansia-
mos que los hombres de orden, los 
verdaderos patriotas, se unan para salvar 
el Régimen, único modo de salvar a 
nuestra Patria de que la alumbre esa 
luz que viene de Oriente... 
GUIA D E M I I E m 
y su partido judicial 
Una peseta . Librería EL SIGLO XX 
E L PARO DE LOS 
O B R E R O S AGRÍCOLAS 
Antecedentes. 
Lo que nos dice el Presidente de 
la Asociación. 
¿HABRÁ HUELGA GENERAL? 
Nuestro consejo y nuestra opinión. 
Bases que presentan. 
La gran crisis de las subsistencias, 
el precio fabuloso que de día en dia 
alcanzan cuantos materiales exige la 
vida, carestía de la que ningún artículo, 
absolutamente ninguno se ha librado, 
cosa la cual va haciendo imposible la 
vida a ios más, está determinando por 
parte de éstos, una gran corriente rei-
vindicadora que les consienta siquiera 
ir tirando, ir malviviendo. 
No hay la menor duda de que todo 
aquel que ha tenido un negocio, aun-
que fuera de importancia muy secunda-
ria y harto relativa, ha hecho dinero, 
ha conseguido obtener y disponer de 
unas reservas metálicas con que hacer 
frente a los calamiiosos tiempos que 
se atraviesan. 
A costa de la gran, mayoría de los 
humanos y valiéndose de la labor pé-
sima, inconsciente y llena de indolencia 
y apatía, desarrollada en tal sentido por 
nuestros Gobiernos, unos cuantos, bas-
tantes, pero siempre en número inferior 
al infinito de los perjudicados, y que 
no son oíros que los acaparadores, han 
hecho su agosto, pero un agosto que 
no ha tenido ninguna gransa; sus bol-
sas y talegas se han inflado' en la mis-
ma proporción que ha decaído el vigor 
de los estómagos de pequeños terrate-
nientes y obreros del campo y de la 
ciudad, que a gritos vienen clamando 
un alto en la marcha descompasada 
que todo lleva, que reclaman, piden 
y vocean algo que ponga freno a tanto 
apetito desordenado. 
La epidemia que azota al país, con 
impulso cada vez mayor, no reconoce 
otra causa que la falta de alimento y la 
abundancia de miseria; los cuerpos fal-
tos de lastre, sin reservas en el tejido 
adiposo, sucumben cuanto que el más 
benigno resfriado los aprisiona; son 
sencillamente casas hechas con malos 
cañizos y que así son dispuestas para 
oponerlas a las furias de las tormentas 
y a las iras de los vendavales. 
Las huelgas de Baena, Castro del 
Río, Montilla, Lucena, Carcabuey, Nue-
va Carteya, Córdoba, Atarte, Puente-
Genil, etc., etc., alguna de ellas san-
grienta, no son más que el reflejo de 
ese malestar que a todo aquel que sólo 
dispone de un jornal, lo está agarrotan-
do, lo está oprimiendo y no le deja ni 
siquiera respirar. 
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Los directores de masas de .opinión, 
como pomposa y donosamente se auto-
ilaman ios políticos de todos nuestros 
partidos de turno, cosa incierta, como 
observar ahora podemos, esos señores, 
crema y nata, como algunos les apelli-
dan, se'han limitado, ante los graves 
problemas que la guerra planteó, plan-
tea y planteará todavía, a ver. oír y 
callar, sin procurar, ni aun por asomo, 
la salud del enfermo; su falta de acción, 
lo esmirriado de su conducta, lo redu-
cido de su pensamiento, ha dado lugar 
a o^e las verdaderas masas del país, 
ios que trabajan, los que producen, los 
que cansados están ya de sufrir estre-
checes, los que cada vez ven más lejos 
el pedazo de pan para sus hijos y siem-
pre huérfanos de toda protección oficial 
—que como hemos hecho notar es de 
lodo punto deficiente, nula diriamos 
mejor,'— reclamen, valiéndose de sus 
brazos, que es mucho, (la guerra nos 
ha enseñado que es tan preciso el za-
patero como el mecánico,) siquiera lo 
indispensable para sustentarse. 
Este cuadro tristísimo es el que nos 
presenta el país desde el Cantábrico al 
Mediterráneo y desde Levante a la raya 
portuguesa, y dentro de esos cuatro 
puntos se encuentra Antequera, aunque 
por algunos se siga ignorando su geo-
gráfica situación. 
La actitud en que se han colocado 
nuestros obreros del campo, queda sufi-
cientemente explicada con la lectura de 
las líneas que anteceden, sin que ello 
signifique por parte nuestra ni apoyo 
ni halago. 
En las conversaciones que hemos 
tenido con el presidente interino de su 
Asociación, Juan Ramos Díaz, el eje 
de giro ha sido el reconocimiento de 
que ha sonado la hora en que la vida 
se hace imposible; relatar, exponer los 
argumentos en que fundan sus peticio-
nes, nada nuevo añadiría a lo que to-
dos sabemos por desgracia; es la blusa, 
es el zapato, es el jabón, es que todo 
lo que imperiosamente necesitamos, 
sube de segundo en segundo. 
•—Nuestras bases, de las que ya sabe 
el Sindicato, pues están en su poder, 
bien podría decirse no llegan a cubrir 
las faltas que en nuestras casas se sien-
len; su aprobación es tan perentoria 
que, o la logramos, o iremos todos a la 
huelga. 
—Pero ¿sois muchos?—les pregun-
tamos, y nos contesta que unos 1.700. 
— ¿No es cierto que una comisión 
de ustedes se entrevistó con otra del 
Sindicato y que casi se llegó al acuerdo 
de daros 14 reales, hasta tanto se bus-
caba una solución? 
—Algo hubo de eso, pero la asam-
blea lo desechó rotundamente tan pron-
to se lo expusimos. 1 ambién hemos 
hablado con el Alcalde, el que nos in-
teresó que el orden no se ahenra, cosa 
ésta que así sucederá, pues nuestra 
linea de conducta hi de ser tan pacifi-
ca y prudente, como firme y decidida; 
toda medida que la autoridad adopte, 
y de cuya utilidad nada diré, es abso-
lutamente innecesaria; pueden ustedes i 
hacerlo público, que seguramente no 
os desmentiremos. 
—¿Pero no hay nada de arreglo? 
—Estamos conversando con una co-
misión del Sindicato que parece algo 
dispuesta a acceder al aumento, aunque 
solicita más trabajo y menos fumadas. 
También los nremios que se anotan 
en las bases (que al final de este artí-
culo insertamos) son objeto de contro-
versias. Veremos si se ¡lega a un acuer-
do, al cual algunos labradores, los me-
nos, se hayan propicios. Las firmas que 
les pedimos de las bases tampoco las 
creen oportuno estampar. En fin, no sé 
más del asunto. 
Hemos insistido, preguntándole por 
la orientación que otros gremios toma-
rán, de ir ellos a la huelga, y una son-
risa que interpretamos como indicio de 
que hay algo de inteligencia, es la res-
puesta que «nos llega. 
* • 
* * 
Y ahora nuestra opinión y nuestro 
consejo, basados únicamente en el bien 
de todos, y por ende de Antequera, y 
libre de toda coacción extraña. 
La huelga debe terminar seguida-
mente, pues se está perdiendo un tiem-
po precioso, que es seguro no se puede 
luego reponer. 
Los labradores, teniendo en cuenta 
las enormes atrocidades que se come-
ten en los mercados, de las que también 
participan, deben llegar a la suma de lo 
que puedan conceder; los obreros no 
deben por cuestión de minucias, si lo 
más importante queda resuelto, prolon-
gar un paro para todos fatal, que si el 
capital sin el trabajo no es nada, tam-
poco es nada el último sin el primero; 
esta sentencia guárdenla y léanla cons-
tantemente. Son muchos los hogares 
en los cuales se carecerá de pan, y mu-
jeres y niños no podrán llevárselo a la 
boca. 
Tiempo el que corre es demasiado 
exigente en sacrificios no pequeños, y 
brutalmente impone medidas de armo-
nía, para evitar hecatombes que ya 
vemos en otros pueblos que a nadie 
dejan sin dañar. 
Mediten serenamente la cuestión, l i -
bres por completo de prejuicios y ma-
ledicencias; y el pueblo de Antequera 
será quien, no cruzando los brazos, ni 
metiendo el pico debajo del ala como 
hace el avestruz cuando perseguido se 
ve, el que por su propio esfuerzo y sin 
intervenciones ajenas, siempre depri-
mentes, solucione el conflicto que nos 
amenaza. A tarea tan de nuestro agrado 
nos hayamos sumamente propicios. 
Para encender pasiones, avivar res-
coldos y contribuir al desconcierto y al 
caos, de proporciones ya demasiadas, 
para eso, nosotros sencillamente hemos 
de decir, no servimos. 
Ahora esperemos a ver si nuestras 
autoridades entienden y creen ha 
llegado la ocasión de aplicar la tasa a 
los artículos de consumo. 
Jdt A an E 
Gañanes de mulos. 
Gañanes de reses. 
.12 7. 
3. a 
4. a 
5. a 
6. a 
7. a 
8. a 
9. a 
10.a 
4.50 
4.50 
4.25 
4.50 
2.25 
6 
7 
Azndoneros. . . 
Pico de remolacha 
Charrúa grande . 
Herramienta inferior 
Burreo a brazo, . 
Jornal de aceituna, 
> » mujer . 
riego de día 
11. a > » noche. 
12. a Jornal de Sol a Sol, saliendo a 
la salida del Sol, del pueblo, y entrando 
a la puesta del Sol en el pueblo. 
Fumadas las reglamentarias de treinta 
minutos y las comidas de una hora, y 
siendo de barada, las vestidas a medio 
día y la salida de vestida a la salida 
del So!. 
Sembradores . . . 5 pesetas. 
Cuidar y mandar desde dos yuntas a 
ocho, 1 peseta de aumento en el jornal; 
no teniendo que cuidar, nada más que 
2 reales; desde ocho en adelante tenien-
do que cuidarlas 7» reaI hrás por cada 
una. 
Los zotas de bueyes 2 reales. 
T l o í i c i a s d e ú l t i m a h o r a 
Anoche, a las ocho, se celebró otra 
nueva conferencia entre patronos y 
obreros agrícolas, en el domicilio del 
presidente del Sindicato, Sr. González 
Machuca. Según nuestros informes, se 
continuó discutiendo solamente ya, si 
se suprimía o no la última fumada,— 
la Icolilla, como la llama la gente de 
campo,—y se aumentaba una hora de 
trabajo. Y se limitó la discusión a tal 
punto, puesto que en la entrevista veri-
ficada anteanoche en la casa social de 
los obreros, el presidente del Sindicato, 
aceptó, en nombre de los labradores 
y en el deseo de resolver ya la cuestión, 
ios precios en los jornales. Reducido 
pues, el tema a límites tales, no es aven-
turado presumir, que ha de solucionar-
se bien el conflicto, y quizá en la reu-
nión que a medio día de hoy tienen 
los labradores. 
a t o 
NATALICIO 
En la parroquia de San Lorenzo, en 
Sevilla, ha recibido las aguas bautisma-
les una niña, hija de nuestro paisano el 
médico militar Dr. Blázquez Bores; fué 
apadrinada por los tíos de la recién naci-
da Srta. Carmen Hinojosay D.José M.a 
Hinojosa, poniéndole el nombre de Ma-
ría de la Concepción. 
Felicitamos a los Sres. de Blázquez. 
LETRAS DE LUTO 
A la edad de 71 años ha dejado de 
existir doña Valvanera Miranda Sánchez, 
hermana de aquel hombre popular que 
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e titulaban el médico de los pobres, 
p. Francisco Javier y tia del médico fo-
rense actual-D. Francisco Miranda. 
El lunes detesta semana falleció la 
l ceñora D.1 Teresa Herrero Puente, es-
# posa que fué de D. José M.a Saavedra. 
La matrona ^doña Antonia Rodriguez 
pasa por la pena de perder su nieto 
batías, joven de 14 años, en quien te-
nía puestos todos sus desvelos. 
A las respectivas familias de los fina-
dos enviamos nuestro pésame. 
ENFERMOS 
Se encuentran enfermos don Miguel 
Hidalgo Terrones^on Francisco Casaus 
I Almagro y una niña hija de don Alfonso 
I Casaus Arreses-Rojas. 
DE VIAJE 
Han regresado de Sevilla, nuestros 
I amigos, don José y don Javier Blázquez 
j Bores. 
CONFERENCIA 
El día 16 del actual dará una confe-
¡ rencia en.el Círculo Mercantil, el capitán 
| Médico del Cuerpo de Sanidad Militar 
I y paisano nuestro don Francisco Bláz-
I quez Bores. 
El tema sobre que versará la diserta-
| ción, será la Higiene y la Medicina, 
[ tratando conjuntamente cuestión de 
actualidad tan palpitante como la epí-
1 mia. 
LA CRISIS RESUELTA 
O G O B I E M O 
Madrid 9, a las 24. 
Al fin se ha logrado formar 
Gobierno en la forma siguiente: 
PRESIDENCIA, M a r q u é s de 
Alhucemas . 
ESTADO, C o n d e de Roma-
nones. 
GOBERNACIÓN, Lu i s S i lve la . 
GRACIA Y JUSTICIA, Roig 
B e r g a d á . 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA, Ju-
l io 
HACIENDA, Sant iago Alba . 
FOMENTO, Prieto. 
MARINA, Almirante C h a -
c ó n . 
GUERRA, Genera l Beren-
guer. 
ABASTECIMIENTOS, Pablo 
Garnica . 
E L C O R R E S P O N S A L . 
¡LLEGO Lñ PñZ! 
El día 8 a las tres de la tarde quedó 
firmado el armisticio entre alemanes y 
aliados, cesando a la misma hora las 
hostilidades en todos los frentes. 
Decididamente, una parte de los 
S 4 as i^¿í 1. ox^mm ^©^ 1 o © 
están destinados al número 
5 0 1 0 5 
que juega " EL SOL DE ANTEQÜERA " entre sus 
suscriptores. 
Los suscriptores pueden adquirir, mediante la presentación del recibo del mes 
de Octubre, una participación de 50 céntimos o de una peseta, sin ningún gasto. 
Los que deseen participar, no siendo suscriptores, habrán de inscribirse como 
tales para el próximo Diciembre, anticipando su cuota, pues es requisito indis-
pensable presentar el recibo para retirar la participación. 
Los suscriptores de Diciembre, además de la anterior ventaja, tendrán veinte 
suertes de participación en nuestros regalos de Pascua y cinco números durante 
el mes, todo por cuarenta céntimos. Conque, suscríbase a EL SOL 
INDUSTRIAS ANTEQUERANAS 
La de mantecados 
EXORDIO PRECISO—DESARROLLO 
DE UNA FABRlCA~SUS ORIGENES 
Y ESTADO ACTUÁL-NOBLE 
ASPIRACION 
Con tanta constancia, como inconsis-
tencia, zumban en nuestros oídos frases 
mortificantes para todo producto que 
de nuestras manos sale. 
A ojo de buen cubero, sin detenerse 
a practicar el más ligero análisis de las 
circunstancias múltiples que en cual-
quier clase de negocio preciso es inter-
vengan, todos, unos más y otros menos, 
lanzan a la publicidad, denuestos y 
censuras que hora es ya encuentren 
réplica] suficiente que ataje el paso tan 
antipatriótico que estos llevan. 
A esta taréa pensamos dedicar algu-
nas páginas; en ellas vamos a reflejar 
únicamente lo que hemos visto, expo-
niéndolo fielmente y sin usar de hoja-
rascas. 
El estado de nuestras industrias que 
no sólo proporcionan nombre a la 
Ciudad, si que también—y ésto es lo 
que más importa—trabajo que se tradu-
ce en pesetas, y pesetas que son resorte 
obligado para gozar de comodidades 
van a ser objeto de nuestro exámen 
que descenderá tanto más a lo alambi-
cado y minucioso cuanto mayor sea el 
tiempo y el espacio de que dispon-
gamos. 
Empezaremos por la muy antigua y 
acreditada de mantecados, alfajores, 
polvorones y demás dulces que son 
patrimonio exclusivo de esta tierra y 
de entre las muchas fábricas que de su 
elaboración se ocupan, escogemos hoy 
la del señor Thuillier de los Rios, por 
ser este hombre demasiado activo, tener 
no poco de emprendedor y ser en 
nuestro concepto el responsable del 
mayor ensanchamiento del negocio 
citado.. 
Acompañado de nuestro Director, del 
editor don Francisco Jr, Muñoz Pérez 
y de un colaborador en quien se perso-
nifica la franqueza y es gran desfacedor 
de todos los entuertos que ve, no es 
otro que don Francisco Navas, hemos 
llegado a la mencionada fábrica que 
deseamos investigar y de un modo 
resuelto. 
Unos cigarrillos y unos alfajores se 
han mezclado con las corrientes «bue-
nas tardes» y las salutaciones que la 
urbanidad nos dicta: encendemos los 
cigarros que resultan aceptables y nos 
guardamos—al término de buen núme-
ro de protestas—los dulces, para (des-
pués en nuestras casas y a nuestro 
placer saborearlos. 
Pasando no pocos apuros, pues hay 
que replegarse muchas veces hacia los 
huecos que la «impedimenta» de la fá-
brica deja en el trayecto, recorremos el 
accidentado camino por el que se llega 
a las dependencias, viendo primeramen-
te una expedición de más de 40 cajones 
que albergan la «friolera» -de dos y 
media toneladas de'productos, dispues-
to ya para ir a los lugares de su consu-
mo; estos cajones que a falta de ajuste, 
remiten de Granada y los estuches 
donde los dulces han de alojarse, están 
en cantidad más que mediana; bien 
pueden cubrir la demanda más consi-
derable. 
Vemos una máquina trituradora, un 
molino de azúcar y una tamizadora que 
realizan sus cometidos distintos, accio-
nadas por fuerza eléctrica, una máqui-
na de picar papeles que es una precio-
sidad por la limpieza y rapidez de su 
trabajo y más de 30 seres, entre opera-
rlas—muy guapas por cierto—y opera-
rios alegres y contentos, que no cesan 
en el dia, ni durante buena parte de la 
noche, haciendo las faenas diversas que 
la marcha de la industria requiere. 
Las tres casas de que dispone don 
Luis apesar de su extensión y amplitud 
grandes, son insuficientes a llenar las 
exigencias de un negocio en pleno 
desarrollo y franco incremento; su esta-
do boyante nos ha incitado a saber sus 
orígenes y helos aquí. 
Don Luis Thuillier, bajó un día a la 
estación del ferrocarril a retirar unos 
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barriles de vino, notando había alli una 
femesa considerable de cajas; pregun-
tado que hubo a uno de sus mozos qué 
era aquello, le dijo que mantecados de 
Antequera, de lo que sallan tantos que 
la compañía andaluza enviabidurante la 
temporada un factor para que solamente 
se encargara del despacho de esta mer-
cancía. Si usted quiere—le dijo—yo 
que sé hacerlos, pues en tiempos estu-
ve de operario en la fábrica «La Casta-
ña» bien puedo elaborarle algunos; 
accedió a esto don Luis y notó, una 
vez hecha la prueba, que acaso resul-
taban mejores que los que él compraba, 
pues dados a probar a los huéspedes 
de su Hotel, tuvieron para ellos palabras 
de gran encomio: la arroba primera que 
hizo, se tradujo en poquísimo tiempo 
en algunas más, llegando hoy a la cifra 
de treinta toneladas que a unas 100.000 
piezas, la tonelada, hacen unos tres mi-
llones de piezas entre mantecados, alfa-
jores etc. etc. ^ 
Cuatro viajantes y ciento dos repre-
sehtantes son los encargados de hacer 
circular por toda España, Marruecos y 
Canarias, el selecto fruto antequerano, 
habiendo día que son remitidas a éste 
último punto más de 45 paquetes pos-
tales. 
Para un porvenir bastante próximo, 
la inteligencia, el celo y la audacia de 
este hombre se van a traducir en la 
exportación al extranjero en especial a 
América—donde ya hay hechas gestio-
nes—pues ha descubierto el modo de 
evitarle el enranciamiento. 
Pretende además y estamos seguros 
de que lo ha de conseguir, que todos 
aquellos elementos que su industria 
pide y que le hacen hoy depender de 
otras, como por ejemplo la de harinas, 
estuches etc., tengan en sus talleres 
instalación fácil, cómoda y segura. 
La aspiración a que con todo esto 
tiende, es por demás digna de loa; sus 
esfuerzos debían ser siquiera calcados 
por. aquellos que otras fuentes de rique-
za dejan abandonadas aunque suspiren 
e imploren estas porque la decisión y 
la ambición noble llegue a decirles 
«¡levantarse y andar!» 
Como antequeranos, amaremos siem-
pre cualquier tendencia, viniera de 
donde viniera, que tal objeto toque. 
¡Buena explicación a la resistencia 
que oponía de ir a Madrid en esíe tiem-
po para el asuntillo del Cuartel, nos ha 
dado el señor Thuillier! 
JUAN OCAÑA. 
L O S R E G A L O S D E 
E L SOL D E ANTEQUERA 
1.° Una cesta de Navidad. 
2S Un Mazapán de Toledo. 
3.° Una caja de Mantecados. 
MES D E NOVIEMBRE 
l o s e x P L O f ^ ñ o o F i e s 
¿Por qué no se reorganizan? 
Hace más de dos años que los explo-
radores antequeranos efectuaron su 
última excursión. Desde entonces la 
institución benemérita no ha dado se-
ñales de existencia: ha muerto. ¿Cau-
sas? ¿Falta de entusiasmo en sus jefes? 
¿Indisciplina en los muchachos? 
No es nuestro propósito esclarecer el 
porqué de la desaparición de la sección 
loca! de expioradores. 
Hubo desde el principio desidia gran-
de en los padres, ignorancia de los fines 
altamente educativos que persigue la 
institución, y que tan brillantes resulta-
dos obtiene en cuantas poblaciones 
subsiste; y por tal causa no engrosaron 
las filas de esa tropa en el número que 
por su categoría correspondía a nues-
tra ciudad. 
Faltó la ayuda de muchos, pues no 
bastaba que los instructores enseñaran 
ejercicios varios, si además no dispo-
nían de material necesario para las 
prácticas de campaña; y al par de esta 
instrucción precisábanse enseñanzas 
educativas de diversos órdenes, que, 
a más del desarrollo físico, son los f i -
nes de la asociación a que nos refe-
rimos. 
Instructores para estas varias mate-
rias faltaban, y se carecía de medios 
económicos suficientes para proveerse 
de útiles necesarios, y equipar a los 
aspirantes pobres. 
Lo que debió haber tenido pletórica 
vida y a'canzado ámpiio desarrollo, fué 
languideciendo hasta desaparecer. 
Pues bien: ¿no podría intentarse su 
resurgimiento? 
Este es el deseo que nos mueve al 
hablar hoy de tal asunto; nos parece 
bochornoso que no subsista en Ante-
quera esa tropa juvenil que es la espe-
ranza de la raza. 
Cuando se organizó por primera vez, 
sólo pudo conseguirse reunir una vein-
tena de muchachos mayores de catorce 
años; pero los que entonces eran me-
nores de esa edad,—que en su mayoría 
conservarán grato recuerdo y amor a 
la institución,—hoy ya pueden consti-
tuir una Sección, con la que fuera po-
sible realizar prácticas escultistas de 
mayores vuelos que las que se efec-
tuaron. 
Recábense ayudas de todos los que 
pueden darlas; solicítense cooperacio-
nes personales de cuantos puedan con-
tribuir con sus enseñanzas a obtener 
los resultados que persigue la institu-
ción, y estimúlese el entusiasmo de los 
jóvenes por cuantos medios sean ne-
cesarios. 
Los señores que formaban el Comité 
local de los Exploradores Españoles, 
deben laborar por la reorganización del 
grupo escultista antequerano. Mas si 
los que dirigían han perdido entusias-
mos, vengan elementos nuevos que 
con mayores bríos hagan renacer la 
asociación. 
Nosotros, que amamos cuanto a la 
enseñanza y ai desarrollo de la juven-
tud se refiera, tendremos nuestras co-
lumnas siempre dispuestas a coadyu-
var a cuantas gestiones se realicen para 
conseguirlo. 
De viernes a viernes-
Movimiento de población en la semana. 
Los que nacen 
María de los Dolores Cobos Gonzá-
lez, Josefa Morales Muñoz, Rosario 
Torres Palomo, Rita Muñoz Vázquez, 
Mercedes Romero Acedo, Josefa Mu-
ñoz Otero, Dolores López Ávila, Fran-
cisco González Cañas, M.a del Carmen 
Velasco Ramos, Frascisco Quintana 
García, José Durán Corbacho, Antonio 
Fernández Muñoz, Carmen Rojas Ra-
mos, José Ruiz Palomino. 
Varones, 5.—Hembras, 9 
Los que se mueren 
José Villalobos Paneque, 25 años; 
José León Pérez, 6 meses; Francisco 
Pérez Hidalgo, 7 meses; Francisco Mo-
rente Trillo, 76 años; Francisco García 
Vegas, 29 años; María Domínguez Cal-
derón, 71 años; Carmen del Pino Pela-
yo, 14 meses; Alfonso Cherino Corado, 
62 años: José León Castillo. 5 años; 
Matías Ramos Fernández, 14 años; 
Teresa Herrera Puente, 73 años; Valva-
nera Miranda Sánchez, 71 años; Anto-
nio Cuenca Pedraza, 44 años; Manue-
la Ruiz Agradano, 55 años; Francisco 
Benítez Muñoz, 42 años; Francisco 
Rebollo Tejada, 37 años; "Josefa Ruiz 
Torres, 10 años; Francisco Vílchez 
Aguilar, 6 meses; José Mejías García, 
80 años; Socorro Cherino Corado, 42 
años; José Hidalgo García, 35 años; 
Teresa Vergara Rodríguez,15 años;José 
Vergara Aguilar, 61 años; Juan Rus 
Pavón, 17 meses; Carmen Molina Real, 
36 años; Carmen Rubio Caballero, 6 
años; José Jiménez Torres, 3 años; 
Miguel Hidalgo González, 19 años; 
Rosario Valencia Burruecos, 1 día; 
Carmen Iglesias Vegas, 1 año; Fran-
cisca González Rodríguez, 1 año; Fran-
cisca Burruecos González, 32 años. 
Varones, 18.—Hembras, 14 
Total de defunciones. . . . 32 
Total de nacimientos . . . . 14 
Diferencia en contra de la vitalidad 18 
A G R I C U L T U R A 
Experiencias en el cultivo de 
trigo hechos con Nitrato de Sosa. 
El terreno que se tenía para la expe-
riencia, se dividió en dos parcelas igua-
les y de 10 áreas de extensión cada 
una. 
En ambas parcelas se dieron las 
mismas labores: dos profundas antes 
de sembrar, y en Abril una! escarda, 
después de aplicar el nitrato' en una 
de las dos parcelas. 
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Por ser la finca de que se trata de 
secano, no ?e le dieron ningún riego. 
Después de la aplicación de diez kilos 
de nitrato de sosa en una de las dos 
parcelas, el aspecto de ambas era bue-
no; pero en la parcela en que se aplicó 
el nitrato, pronto sobrepujó a la no 
nitratada, y las espigas fueron de ma-
yor tamaño y mejor calidad. 
El resultado obtenido en ésta expe-
riencia no puede ser más beneficioso 
para la aplicación del nitrato de sosa. 
PRODUCCIÓN DE LAS DOS 
PARCELAS 
Parcela abonada con nitrato de sosa: 
Trigo 825 kilos 
Paja 472 kilos 
Parcela sin nitrato de sosa: 
Trigo 686 kilos 
Paja .295 kilos 
Ha producido la parcela abonada 
con nitrato 13Q kilos de trigo más que 
la parcela que no llevaba éste abono, 
que corresponden por hectárea 1.3Q0 
kilos de trigo, y paja 177 kilos por 
parcela, o sea 1.770 kilos por hectárea. 
Teniendo en cuenta lo elevado del 
coste de los abonos y del trigo, resul-
ta una utilidad por hectárea no déspre-
ciable. 
gecc ión de pasatiempos 
LOGOGRIFO NUMÉRICO 
4 
63 
272 
3672 
46723 
123763 
3278362 
12345678 
Consonante. 
Tiempo de verbo. 
Tiempo de verbo. 
Nombre de mujer. 
Tiempo de verbo. 
Tiempo de verbo. 
Hurto. 
Pueblo de la provincia. 
TRIÁNGULO SILÁBICO 
M i l 
Coloqúese una-sílaba en cada casilla 
de modo que horizontal y veríicalmente 
se lea: 1.a línea, Capital de España; 
2.a Extensión de terreno no accidenta-
do; 3.a nombre de mujer, y 4.a Sinó-
nimo de combate. 
FUGA DE CONSONANTES 
,e..o e. .o.a.ó. .a..i,o 
e. .o. .e.a.o. i.ua.e. 
e. u.o e..á .u .e..a.o 
e. o..o e..á e. .e . i .a.e 
FRANASAR. 
La solución en el número próximo. 
SOLUCIÓN de la sección anterior: 
a la charada: <Talavera»; al acróstico: 
en la línea vertical, <Rey> y las hori-
zontales, *Ronda, Teba y Almayate»; 
al logogrifo: «Gonzalo>. 
D O N A N T O N I O J I M E N E Z R O B L E S 
Odontólogo de la Beneficencia municipal y de la Zona de Reclutamiento 
de esta Ciudad. 
C o n s t r u c c i ó n de dentaduras en cauchout , oro, celuloide, p l a t i no y 
a l u m i n i o . Extracciones, orif icaciones y empastes. 
S u c l í n i c a d e n t a l : T r i n i d a d d e R o j a s , 3 4 . 
íAutorizado por la Comisaría General de Seguros.) 
C A J A N A C I O N A L D E S E G U R O S S O C I A L E S 
S O C I E D A D A N Ó N I M A 
B A R C E L O N A 
RAJV1BLA D E L O S E S T U D I O S . 8 
P E N S I O N E S DIARIAS: 
POR PÉRDIDA DE T R A B A J O . 
POR E N F E R M E D A D . 
AHORRO DE C U O T A S . 
R E P A R T O DE B E N E F I C I O S . 
Representante: F . R Ü I Z O R T E G A , 
FABRICA DE ABONOS MINERALES 
IMPORTACIÓN D I R E C T A D E P R I M E R A S M A T E R I A S P A R A ABDNOS 
Laboraíorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Sulfato de amoniaco. ¡| Nitrato de sosa. \\ Escorias Thomas. 
Sulfato y cloruro de potasa. || Sulfato de hierro y de cobre. 
Kainita. \ Adufre. || Superfosjaío de Cal. 
Abonos completos para cada tierra y cultivo, con especialidad para 
Remolachas, Cereales, Habas, Olivos, Hortalizas y Mai%. 
v J O S K G r A R C Í A . BKniDOY.-Anted^era 
Representantes en los pfineipales pantos de flndalueía. 
FUNDICION Y C O N S T R U C C I O N E S M E T A L I C A S 
L U N A E H I J 
Sucesores de Felipe flerrero, Bertrán de Liis, Roda y CD. de Lmna Pérez 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite, 
mecánicas, eléctricas y químicas (sulfuro). 
CONSULTAS, ESTUDIOS, PROYECTOS, PRESUPUESTOS, 
ETC. GRATIS. 
(Antigua fábr i ca de Felipe Herrero) Antequera 
COMPAÑIA ESPAÑOLA DE SEGUROS SOBRE GANADOS 
D o m i c i l i o s o c i a l : M A D R I D . 
Robo, hurto ó extravío de caballerías. Muerte, inutilización o accidentes. 
Préstamos en efectivo sobre el valor de las cabezas de ganado aseguradas. 
r=~; Agente l o c a l : CRISTÓBAL ÁVILA SÁNCHEZ. - S t a . C l a r a , n.0 0. - A N T E Q U E R A 
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Para ¡mprejoj 5c lujo y económico^  la I M P R E N T A " E L S I G L O X X " 
I N F A N T E D O N F E R N A N D O , 69 . 
^ A F i A 
Grandes existencias en 
cajas de madera para en-
vases, en t a m a ñ o s de kilos 
y libras. 
Precios s in competencia. 
C A L L E D E L P L A T O , n.0 9. 
r r : A • A A F A i 
EL AGUILA REAL 
Representante: 
Morente fotógrafo 
C U E S T A I D E I v J L F A ^ , ! 
donde se reciben encargos. 
r 
(ALIMENTO PARA PÁJAROS) 
DE VENTA Els «EL S I G L O XX» 
Hlanuel yergara í j i ; ! c # K 
A G E N T E D E TRANSPORTES 
C O M I S I O N E S Y 
R E P R E S E N T A C I O N E S 
ENTRETENIMIENTOS infantiles 
Hojas de construcciones de varios ta-
maños, de 5, 10, 15, 25, 40 y 75. cén-
timos. 
¡mprentitas de 1,25, 3, 4 y 7'50 ptas. 
Paletas y cajitas de pinturas, cajas de 
lápices de colores. 
S E L YERGARA NIEBLAS 
Cafe -:- Restaurant -:- 3arabe$ 
ELABORACIÓN DE 
Mantecados, Roscos 
y Alfajores 
TARIFA DE PUBLICID 
^ ^ • k i k L A E S T R E L L A ^ ^ « ^ n * r 
AZÚCAR para mantecados, . . . . a pesetas 21,70 los 11 kilos. 
HARINA » » • • • • » 11,— * 
ESPECIAS para despojos de cerdos, . » 1,50 la caja. 
A L P I S T E , desde un kilo en adelante, » 1,40 kilo. 
A. Garc ía Rosas. Q Estepa, 20 y Lucena, l . i f Anteqnera ^ 
DE 
^ \ 
^ Infante D. Fernando, 86 ^ 
l López L- de Gamarra 
Relojero oficia! de la Ciudad 
I n s t r u m e n t o s d e M ú s i c a 
para Bandas y Orquestas.—PIANOS, Harmo-
nios, Guitarras, Bandurrias, etc. y accesorios. 
—Acordeones.—Métodos y Música.—GRAMÓ-
FONOS, discos o placas, agujas y accesorios.— 
Enrique LóperSánctiez. ?igLuvn?)PLAZA¿sV2A(Nnco 
E l Sf-! I r te o ^ 
A N U N C I O S 
En 1.a plana, cada centímetro por 
ancho de columna, . . 0'50 ptas 
En 2.a y 3.a, id. id., . . . 0'40 » 
En 4.a, 5.a y 6.a, id. id., . . 0'35 » 
En 7.a y 8.a, id. id., . . . 0'25 % 
Este precio se entiende por una sola inser-
ción. Cuando se contraten por un mes o por 
trimestres, se harán descuentos especiales. 
R E M I T I D O S 
Los COMUNICADOS particulares o 
mercantiies, y artículos políticos, 
pagarán por cada linea del cuer-
po 10, al ancho de columna . 0'25 ptas. 
Los ANUNCIOS OFICIALES y los de 
SUBASTAS EXTRAJUDICIALES, por 
cada línea, id. id., . . - 0'50 » 
Los RECLAMOS y NOTICIAS, que no 
excedan de 10 renglones, cada lí-
nea, . . . . . . . 0*25 » 
E S Q U E L A S 
Participación de defunciones y ani-
versarios, en 1.a plana, cada centí-
metro por ancho de columna, . 2 ptas. 
ídem, id. en 2.a y 3.a, id. id. . . 1 » 
Nota—El impuesto del timbre, a cargo 
de los anunciantes. 
PAGO ANTICIPADO 
PRECIOS DE SÜSCRIPC1 
En Antequera, un mes, . . 0'40 ptas. 
Fuera, trimestre, anticipado, lc50 » 
ARTÍCULOS DE JOYERIA AL ALCANCE DE TODOS 
Procedentes de la acreditadísima fábrica ZENITH de fama universal.—SUIZA. 
V e n / t a s a l o o n t a d o y a x > l a ^ o s » 
Depósito exclusivo para España y Portugal: FRANCISCO NIETO Y COMP.a 
F | . E b O J E S D E J M Í Q U E L , ^ C E R O , J P L A T A . O R O f L A Q U É Y O R O 
D E L E Y D E 18 Q U I L A T E S . - : - Cjk D E J ^ A S , S O R T I J A S , 
P E N D I E N T E S Y DEJVIÁS A R T Í C U L O S D E J O Y E R Í A . 
B i c i c l e t a s y m o t o c i c l e t a s . M á q u i n a s p a r a c o s e r y b o r d a r 
PQflPPmlldart e n R e l o j e s C R O N Ó G R A F O S •:• C X T E N T A - P U L S A C I O N E S 
LopcUlú l lUaU p a r a m é d i c o s y R E P E T I C I O N E S a c u a r t o s y m i n u t o s -
R E P R E S E N T A N T E E N A N 1 E Q U E R A Y P U E B L O S D E L D I S T R I T O : 
CRISTÓBAL ÁVILA SÁNCHEZ. - Calle Sta. Clara, n : 
:- C H O C O ü A T E S , C A F E S Y T E S 
los mejores son los de I s l 
